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La Vía dolorosa (el Vía Crucis), además de ser el camino que
recorrió Jesús desde su entrega hasta su muerte y
sepultura, es también el camino que María recorre,
acompañando y consolando a su Hijo. La podemos
denominar, propiamente, la “Compasión de María” en la
pasión de Jesús. Es como el eco de la Pasión en su Corazón
Doloroso e Inmaculado. Pasión y compasión de amor. De
María, la Madre Dolorosa, la Corredentora, en cuyo corazón,
quebrantado y afligido, repercute todo lo que Jesús padece
en el alma y en el cuerpo, subrayando su voluntad de
participar en el sacrificio redentor y unir su sufrimiento
materno a la ofrenda sacerdotal de su Hijo.
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Vía Crucis 

VIDEO
Dediquemos tiempo a contemplar la pasión de
Cristo, a meditar los sufrimientos de Jesús y
María, prueba de Amor por ti, por mi.
Contemplemos los signos del sufrimiento de
Cristo, que es traicionado, escarnecido, cubierto
de salivazos, flagelado y crucificado. Y al meditar
la Pasión, podremos asimilarla, encarnarla en la
propia vida.

Propósito 

https://youtu.be/b2oAIdg9zTo

